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Resumen. Los objetivos de este sucinto trabajo orbitan en torno a dos cuestiones. La primera, practicar un análisis 
crítico	de	la	bibliografía	existente	sobre	las	Esfinges	de	Haches	y	el	sillar	con	moldura	de	nacela	exhumados	a	mediados	
del s. XX en Los Cucos (Bogarra, Albacete) que remiten al ámbito contextual y espacial. La segunda, exponer nuestra 
contribución a propósito de esta problemática y plantear perspectivas de trabajos futuros, con objeto de animar las 
necesarias revisiones arqueológicas del vasto conjunto de elementos escultóricos descontextualizados en el ámbito 
prerromano.
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[en] Where the sphinges of Haches sleeped. New data and considerations on the site of 
Los Cucos (Bogarra, Albacete)

Abstract. The	objectives	of	this	summary	paper	orbit	around	two	issues.	The	first,	to	carry	out	a	critical	analysis	of	the	
existing bibliography on the Haches Sphinxes and the ashlar with nacelle molding exhumed in the mid-20th century at 
Los Cucos (Bogarra, Albacete) that refer to contextual and spatial matters. The second, to present our contribution to 
this problem and to propose perspectives for future work, in order to encourage the necessary archaeological revisions 
of the vast set of decontextualized sculptural elements in the pre-Roman area.
Keywords: Iberia; Iberian sculpture; Sierra de Alcaraz; ashlar with gola molding; sphinx.
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1. Introducción: las esfinges de Haches 
(Bogarra, Albacete) y sus hallazgos 
colaterales

Iniciadora en cierto modo de la arqueología 
de lo ibérico, la escultura prerromana ha sido 
objeto de ilimitado interés por la comunidad 
científica	 tanto	 nacional	 como	 extranjera,	
dando lugar a una cuantiosísima producción 
bibliográfica	que	parece	no	haber	dejado	frag-
mento tallado en piedra por estudiar. 

Fueron aquellas primeras tallas del Cerro 
de los Santos (Montealegre del Castillo, Alba-
cete) recuperadas en 1860, junto a las prime-
ras excavaciones en las necrópolis del Cerro 
Largo (Baza, Granada) o Los Collados (Alme-
dinilla, Córdoba), las que sacaron a la luz los 
primeros vestigios materiales de aquella cultu-
ra	que	pronto	tomaría	forma.	En	lo	que	refiere	
a la estatuaria, llegados al s. XX, P. París, A. 
Engel o P. Ibarra ya habrían dado a conocer las 
exquisitas	tallas	de	las	esfinges	y	toro	de	Agost	
(Alicante), el grifo de Redován (Alicante), las 
esfinges	de	El	Salobral	(Albacete)	o	la	Dama	
de	Elche	 (Alicante),	 insigne	figura	 nada	 sos-
pechosa de ser la imagen ibérica más ilustre.

La naturaleza de hallazgos aislados de es-
tas piezas, cuando no procedentes de contextos 
secundarios, derivó en una inevitable familia-
rización de estas con los naturales paralelos 
estatuarios próximo-orientales y centro-medi-
terráneos	con	objeto	de	clarificar	 su	cronolo-
gía. Distintas hipótesis se sucederían a lo largo 
de la primera mitad de ese s. XX, apostando 
cada una por una vertiente exógena distinta 
que explicase la génesis de la escultura ibérica, 
fuesen fenicios, micénicos, griegos o etruscos, 
enmarcadas en un arduo difusionismo al que 
pronto acompañarían las teorías indigenistas 
que rechazaban en cierto modo las voces alóc-
tonas. 

No obstante, subsiste un problema arqueo-
gráfico	que	impide	superar	esta	línea	de	trabajo	
entorno a la estatuaria ibérica, esta es, la falta 
de contextos arqueológicos primarios. Se trata 
de una circunstancia que compete al grueso del 
corpus escultórico y que impide fechar feha-
cientemente estas piezas, debiendo recurrir a 
la analogía estilística.

El	caso	de	estudio	de	este	trabajo,	las	Esfin-
ges de Haches y los elementos constructivos 

3 Es	este	segundo	quien	figura	como	donante,	con	indemnización	-recibo	de	250	pts.	(Gamo	2016:	351)-,	de	la	esfinge	en	1947,	
según la documentación del Museo de Albacete (Gamo 2016: 282). 

4 Nombre que en realidad remite a la parcela de “los Cocos”, apodo de la familia propietaria de los terrenos.

asociados, constituye un ejemplo más en el 
que esta coyuntura se reproduce. Su hallazgo 
casual a mediados del s. XX en el sitio cono-
cido como Los Cucos, en la partida de Haches 
(Bogarra, Albacete), ha imposibilitado superar 
las comparaciones estilísticas establecidas des-
de la década de 1980. Esto, sumado a la ausen-
cia de actividades arqueológicas en la región 
en general y el lugar del hallazgo en particular, 
ha generado un estado de la cuestión en tor-
no al referido caso de estudio cuya aportación 
al conocimiento histórico de la cultura ibérica 
parecería limitado.

Con esto, el objetivo de las siguientes pági-
nas, que materializan los más recientes traba-
jos arqueológicos desarrollados en la comarca, 
pretenden responder a algunas de las viejas 
cuestiones	 que	 orbitan	 en	 torno	 a	 la	 Esfinge	
de Haches, a saber, dónde fue hallada, a qué 
tipo de yacimiento se vincula, en qué tipo de 
estructura arquitectónica se enmarcaría o el 
porqué de su construcción desde los grupos 
ibéricos que habitaron esta región. 

2. Materiales escultóricos y arquitectónicos 
conocidos hasta la fecha

La reciente ‘historia arqueológica’ del muni-
cipio de Bogarra (Albacete) (Fig. 1) debe re-
montarse al 13 de abril de 1947, día del ha-
llazgo	 de	 la	 llamada	Esfinge	 de	Haches.	 Ese	
día, Vicente y José Sánchez Amores3 desente-
rraron aquel bloque durante sus labores agrí-
colas en las cercanías de la pedanía de Casas 
de Haches, en una parcela que en la tesis de 
I. Izquierdo (2000: 134) tomaría el nombre de 
Bancal de Los Cucos4.

Según se relataría en los años venideros 
fueron sus hijos quienes, a modo de juego, 
se dedicarían a limpiar aquella piedra, poco a 
poco descubriendo las patas, los tirabuzones 
y	 la	 sonrisa	 que	mostraba	 la	figura.	Al	 darse	
cuenta del descubrimiento, decidirían avisar al 
párroco, al alcalde y al Gobernador Civil, sien-
do este último quien comunicaría el hallazgo 
a D. Joaquín Sánchez Jiménez, por entonces 
director del Museo Arqueológico Provincial 
(hoy, Museo de Albacete) (Fig. 2, A).

Así,	 la	 esfinge	 sería	 ingresada	 y	 expuesta	
en el Museo (MAB exp. 008/02) junto con 
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las esculturas recientemente trasladadas de El 
Macalón (1944), entre otras tallas, erigiéndose 
como un referente del arte autóctono heleniza-
do en la provincia de Albacete, llegando inclu-
so a exhibirse en la exposición 10 años de Ar-
queología de 1950 (Fig. 2, B), en la Biblioteca 
Nacional (Gamo, 2018: 80). 

En ese mismo mes de abril de 1947, D. 
Joaquín Sánchez Jiménez llevaría a cabo pros-
pecciones	superficiales	tanto	en	el	terreno	del	
descubrimiento como en los alrededores, dan-
do noticia Martínez Santaolalla, entonces Co-
misario Nacional de Excavaciones, de un sillar 
que formaba “un gran medio caveto” que fue 
exhumado	 “una	 vez	 sacada	 la	 esfinge”.	 Este	
tiene una longitud de 65 cm y una anchura de 
42 cm, encontrándose fragmentado por una de 
sus esquinas (Sanz Gamo y López Precioso 
1994: 207). 

Cabe señalar que dos años antes, en 1945, 
Sánchez Jiménez ya habría visitado el mismo 
valle, concretamente la atalaya medieval de la 
Torre de Haches (Fig. 2, 4), a medio kilómetro 
al	este	del	lugar	de	exhumación	de	la	esfinge	
(Fig. 2, 3), debido a la noticia de “buscado-
res de tesoros” que estaban practicando exca-
vaciones clandestinas allí (Sánchez Jiménez 
1947: 95; Gamo 2016: 261). 

Las actividades de excavación se iniciaron 
décadas después, en julio de 1980, autorizán-
dose en el yacimiento de la Torre de Haches 
(MAB exp. 008/05) (Gamo 2016: 298, 390). 
De esta intervención presuntamente realizada 
en el mes de agosto del mismo año no se co-
noce memoria arqueológica alguna o depósito 
de materiales. 

Catorce años después, en 1994, se entrega-
rían al Museo de Albacete dos piezas talladas 
en piedra procedentes, según sus descubrido-
res, del mismo bancal donde se exhumó la es-
finge	de	Haches.	Una	era	un	fragmento	de	ga-
rra zoomorfa sobre plinto y la otra un sillar de 
esquina con cornisa de gola, quizá el que se ex-
trajo	al	mismo	tiempo	que	la	primera	esfinge,	
pues ofrece las medidas que proporcionó Sán-
chez Jiménez (Sanz Gamo y López Precioso 
1994: 207). No se trató por ello de una entrega 
ipso facto, de hecho la garra ya es citada en los 
primeros trabajos de T. Chapa (1980a: 302).

Tras esto ni un solo dato arqueológico nue-
vo referente a estas piezas al periodo ibérico 
se dio a conocer en el término municipal. Para 
época ibérica o romana se sucederían las re-
ferencias	a	 la	Esfinge	de	Haches	en	distintos	
estudios arqueológicos (que en las siguientes 

páginas desarrollamos) o a la hipotética aso-
ciación del topónimo de Bigerra, citado por 
Tito Livio en el contexto de la Segunda Gue-
rra Púnica como socii de Roma y asediada por 
los cartagineses, y por Ptolomeo como ciudad 
bastetana (García-López 2022b), idea seguida 
por algunos investigadores (González y Adro-
her 1999: 248, entre otros).

2.1. La Esfinge de Haches (1947)

El	temprano	ingreso	de	la	esfinge	en	los	catálo-
gos de la estatuaria prerromana ha propiciado 
una abundante bibliografía, eso sí, la mayor 
parte en clave estilística.

Así, se describió como un sillar de esqui-
na (63 cm de longitud, 70 cm de altura y 23,5 
cm de anchura) en piedra caliza blanco-ama-
rillenta	 en	 el	 que	 se	 representa	 una	 esfinge	
en altorrelieve, echada sobre el grueso plinto 
que	soporta	la	figura	mitológica,	con	las	patas	
flexionadas	y	con	garras	bien	marcadas	y	aca-
badas en cuatro angulosos dedos.

Debido a la manera en la que se representa 
-de	perfil	y	con	el	rostro	girado	a	su	derecha-	y	
a su condición de relieve, únicamente quedan 
representadas tres de sus patas, las dos ante-
riores y la derecha posterior; al igual que no 
queda	definida	la	línea	dorsal	del	animal	o	su	
cola. Su ala derecha, del mismo modo la única 
representada, se encuentra ligeramente levan-
tada y apuntada hacia los cuartos traseros del 
animal, sobre-elevando la altura conservada de 
la cara anterior del sillar. Las plumas quedan 
mostradas con incisiones paralelas que reco-
rren oblicuamente el ala, desvaneciéndose en 
su	extremo	debido	a	 la	 rotura	de	 la	figura	en	
esa zona. 

La cabeza, única parte de la escultura real-
mente exenta junto a sus garras, queda mar-
cada por su leve tendencia triangular y por su 
volteo hacia la derecha, rompiendo la dispo-
sición horizontal del animal, sin deshacerse 
en absoluto del hieratismo que caracteriza la 
figura.	Su	 rostro	queda	conformado	por	unos	
labios	juntos	y	redondeados,	una	nariz	de	perfil	
recto y dos ojos almendrados de pupilas circu-
lares. La frente aplanada queda coronada por 
una diadema y un gorro que recubre la parte 
superior de la cabeza, desde la que cuelgan dos 
largos tirabuzones cuyos extremos se pierden 
detrás	del	ala	y	de	la	misma	figura.	

J. Sánchez Jiménez fue el primero en estu-
diarla (Fig. 2, A), destacando su “acentuado 
tipo griego”, además de proponer que formara 
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parte de una pared o como jamba de una puerta 
a modo de entrada -adosada- o coronamiento 
-exenta- de algún monumento funerario (Sán-
chez Jiménez 1947: 103-104, Láms. 
LXXV-LXXVII), pues parece patente que se 
trata	de	un	sillar	con	una	figuración	en	alto	re-

lieve con una funcionalidad constructiva clara. 
Siguiendo	 la	 línea	 de	 influencia	 griega,	 C.	
Alonso del Real determina que, a pesar de se-
guir un tema heleno, el carácter religioso es de 
origen mesopotámico (Alonso del Real 1951: 
24). 

Figura 1. Localización del bancal de Los Cucos en la provincia de Albacete y el término municipal 
de Bogarra. Cañadas y veredas: Vereda Llano de Murcia (1), Cordel de la Almenara (2), Vereda de 
la Huesa (3), Vereda de la Rambla de Juan Puya (4), Vereda de Moriscote (5). Elaboración propia.

En	la	segunda	mitad	del	s.	XX	esa	influen-
cia	griega	de	la	esfinge	de	Haches	no	fue	reba-
tida,	quedando	afianzada	al	calor	del	avance	de	
las investigaciones, especialmente de T. Chapa 
(1980a: 946) o P. León (1998: 67), esta últi-
ma	autora	remarcando	los	influjos	de	la	etapa	
arcaica	de	 la	 escultura	helena	en	 la	figura.	Y	
es	 que	 son	 indiscutibles	 sus	 influjos	 del	 arte	
griego, no sólo por lo usual de las representa-

ciones de este animal fantástico en el imagina-
rio mediterráneo, sino por su estilo: torciendo 
la cabeza, rompiendo así el plano que genera 
el cuerpo a modo de las primeras esculturas 
helenas (contrariamente a la frontalidad que 
generan otras esculturas de sillar de esquina 
como los leones de Pozo Moro); o con los ojos 
almendrados y una tímida “sonrisa arcaica” 
que tanto caracterizan los rostros del kouros y 
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la kore del período arcaico (Blanco Freijeiro 
1996: 83-88) o cercanas tallas ibéricas como 
el jinete de Los Villares (García-López 2022a: 
73,	fig.	6).	Responde,	además,	al	segundo	gru-
po	 de	 la	 estatuaria	 de	 esfinges	 ibéricas	 de	T.	
Chapa, de marcado aire griego, pero de talla 
basta, postura echada y simpleza en la deco-
ración del ala (Chapa 1980a: 946). Se une así 
a los ejemplares de Agost, Elche, Villacarri-
llo, Llano de la Consolación o Alarcos (Chapa 
1980b:	331),	inicialmente	inscritas	entre	fines	
del s. VI a.C. hasta mediados o la segunda mi-
tad del s. V a.C., eventualmente fechando a la 
figura	de	Haches	en	el	550	a.C.	(Chapa	1980b:	
317-318). No obstante, algunos de estos ejem-
plares han sido revisadas con posterioridad, re-
bajando	sus	cronologías,	caso	de	la	esfinge	del	
Parque	Infantil	de	Tráfico	de	Elche	(Alicante)	
a un posible s. IV a.C. (Chapa y Belén 2011).

También A. García y Bellido (1947: 248-
249)	estudió	la	esfinge	de	Haches,	fechándola	
entre el siglo V a.C. y época romana, remarcan-
do de nuevo su carácter griego provincial, eso 
sí, no de su etapa arcaica, y señalando además 
la	 influencia	 púnica	 (García	 y	 Bellido	 1949:	

152-153).	Frente	a	esos	posibles	influjos	esti-
lísticos punicizantes, otros autores han preferi-
do	enmarcar	la	esfinge	en	el	ámbito	del	estilo	
y simbolismo etrusco, dejando en un segundo 
plano	 la	 influencia	griega	frente	a	esta	nueva	
posibilidad (Jodin 1986: 243) o englobando la 
recepción de ese estilo dentro de una “koiné 
greco-etrusca” (Benoit 1951: 14). Incluso, A. 
Jodin dice sorprenderse por las semejanzas 
“entre un sphinx étrusque du Vie siècle, taillé 
dans la rude pierre du Ninfro […] et certains 
sphinx ibériques comme celui de Haches (Al-
bacete) ou ceux du Salobral, datés de la même 
époque” (Jodin 1986: 243).

Aunque desconocemos a qué escultura se re-
fiere,	 no	 cabe	 duda	 de	 que	 existen	 excelentes	
paralelos	estilísticos	como	la	esfinge	de	la	necró-
polis de Osteria de Vulci (Montalto di Castro, 
Italia), documentada en una tumba etrusca en el 
550 a.C. que, al igual que las dos parejas de es-
finges	mencionadas	antes,	se	caracteriza	por	sus	
arcaicos rasgos y la ruptura del cuerpo al tornar 
la cabeza hacia su derecha, y de la que además 
se	 conoce	 una	 segunda	 esfinge	 que	 quizá	 la	
acompañaría	(Moretti	2015:	608,	fig.	17).

Figura	2.	A:	Fotografías	de	la	Esfinge	en	su	primera	publicación	(1947)	(a	partir	de	Sánchez	Jiménez	
1947:	 Láms.	 LXXVI-LXXVII).	 B:	 Exposición	 de	 la	 esfinge	 en	 10 años de Arqueología en la 
Biblioteca	Nacional	(1950)	(Gamo	2018:	80,	fig.	2).	C:	Vista	de	Haches	desde	el	Cerro	Faldón,	hacia	
el norte, resaltando la localización de Casas de Haches (1), El Hondón (2), Los Cucos (3), Torre de 
Haches (4) y el Camino de Bogarra a las Cañadas y las Peñas (5). Fotografía: autores.
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2.2. Garra zoomorfa

Se trata del fragmento de una garra derecha 
delantera asentada sobre un plinto, en el que 
se aprecia la rotura de una segunda pata, la 
izquierda, dispuesta en paralelo. La longitud 
máxima conservada de la base es de 19 cm, su 
anchura máxima de 17 cm y una altura hasta 
los nudillos de la zarpa de 15 cm.

Las semejanzas morfológicas y estilísticas 
de la garra de animal sobre plinto, en el que se 
aprecia la huella de una segunda pata paralela, 
dieron lugar a que este fragmento escultórico 
se interpretara -creemos, inequívocamente- 
como	parte	 de	una	 segunda	 esfinge	 similar	 a	
la de Haches hallada en 1947 (Chapa 1980a: 
302; Sanz Gamo y López Precioso 1994: 208; 
Izquierdo 1999: 415, 421; Izquierdo 2000: 
134). Esto podría indicarnos que ambas perte-
necieron a una misma estructura monumental 
(Chapa 1980b: 318) actuando como pareja (Iz-
quierdo 1999: 415), quizá funcionando como 
el zócalo de las jambas de un vano monumen-
talizado, a modo de puerta como propuso Sán-
chez Jiménez (1947: 103-104), quizá como 
remates de una estructura turriforme (Prados 
Martínez 2008: 248) o algún otro tipo de siste-
ma arquitectónico.

2.3. Sillar con moldura de gola

Queda	 finalmente	 un	 sillar	 de	 esquina	 con	
moldura de nacela lisa (ornamento de caveto, 
perfil	cóncavo	de	cuarto	de	circunferencia)	o,	
como tradicionalmente se ha denominado en 
la bibliografía, de gola. No hay dudas de que 
este sillar, posiblemente el citado por Sánchez 
Jiménez en el contexto de la exhumación de 
la	primera	esfinge,	funcionaría	como	remate	o	
decoración de alguna estructura. Quizá deba-
mos ubicarlo en el mismo monumento de las 
esfinges	(Sanz	Gamo	y	López	Precioso	1994:	
208-209) -sea del tipo que sea- o quizá de for-
ma independiente, como remate de un hipo-
tético pilar-estela (Izquierdo 2000: 134, 136), 
sobre el cual iría una escultura exenta.

Este tipo de moldura se ha considerado 
como un elemento propio de la arquitectura del 
ámbito norteafricano (mediterránea, especial-
mente egipcia), comportándose como un moti-
vo decorativo propio de la edilicia generalmen-
te funeraria púnica pero también en el ámbito 
protohistórico ibérico (Prados Martínez 2008), 
perdurando quizá hasta el cambio de era en el 
ámbito peninsular (Caballero 2015).

Si nos guiamos por las características de la 
gola de Haches y la tendencia evolutiva de es-
tas molduras en la península Ibérica, propuesta 
para el ámbito púnico por A. Lézine (1961) y 
trasladada al mundo ibérico de la mano de dis-
tintos autores (Izquierdo, 2000; Prados, 2008), 
podríamos contextualizar este elemento en un 
momento avanzado de talla de estas molduras 
posterior al s. VI o inicios del V a.C. Con ello 
referimos a la ya clásica transformación de es-
tos elementos decorativos desde las golas más 
verticales, en el sureste peninsular materializa-
das en los ejemplares de Pozo Moro (Chinchi-
lla, Albacete) (Almagro 1983), Cabezo Lucero 
o La Fonteta (Guardamar del Segura, Alicante) 
(Llobregat 1993; Dridi y Duboeuf 2007), hacia 
aquellas que tienden a la horizontalidad. Este 
es el caso de las documentadas en Los Villares 
(Hoya Gonzalo, Albacete) (Izquierdo, 2000: 
128,	fig.	52),	Los	Nietos	(Cartagena,	Murcia)	
(Almagro y Cruz, 1981) o La Alcudia (Elche, 
Alicante)	(Almagro,	1983:	251,	fig.	13),	entre	
otras muchas. Como anunciábamos, es en esta 
última tendencia a la horizontalidad en las go-
las ibéricas donde debe tener encaje la moldu-
ra procedente de Haches.

2.4. Otros elementos arqueológicos

Junto a los materiales lapídeos señalados, du-
rante años se ha hecho alusión por parte de 
los investigadores que visitaron el bancal de 
Los Cucos o sus alrededores (incertidumbre 
provocada por una ubicación no precisada) 
de la existencia de sillares aprovechados en 
terrazas agrícolas (Chapa 1980a: 302), de 
un sillar prismático “in situ” (Sanz Gamo y 
López Precioso 1994: 208) y bloques de si-
llarejo, de nuevo en el sitio (Izquierdo 2000: 
134-135).

3. Metodología para la contextualización de 
un hito escultórico aislado

3.1. La hoya de Haches

Debemos encuadrar la hoya de Haches en las 
estribaciones orientales de la Sierra de Alca-
raz, tierras montañosas que son bañadas por 
el	río	Madera-Bogarra,	afluente	septentrional	
del alto río Mundo, el cual vierte sus aguas 
en el Segura; separada de la actual población 
de Bogarra, a su suroeste, por el Cerro Fal-
dón.
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Figura	3.	De	arriba	a	abajo:	Esfinge	de	Haches,	garra	de	esfinge	y	
sillar de esquina con moldura. Elaboración propia.

La	comarca	que	define	la	hoya	de	Haches	
comprende	 una	 superficie	 estimada	 en	 torno	
a los 9,5 km2,	un	valle	fluvial	encajado	sobre	
materiales de cobertera -mesozoicos- sobre 
materiales de zócalo -paleozoicos-. Primero, 
queda constituida por materiales triásicos dúc-
tiles con una estructura adecuada al suelo, que 
favorece el desarrollo radicular en las arcillas y 
la retención de micronutrientes (cobre, hierro, 
zinc…) y con una importante composición de 
yeso rico en sulfato y calcio. En segundo tér-

mino, los sedimentos jurásicos constan de ban-
cos potentes en carbonatos -dolomías-, y que 
no favorecen el trabajo agrícola. Por último, 
son los depósitos pleistocénicos y holocénicos 
los que tanto en ladera -areniscas, conglome-
rados,	 lutitas-	 como	 en	 terrazas	 fluviales,	 las	
propias de Haches, los más friables y favora-
bles para el cultivo.

La hoya queda delimitada al sur por la des-
embocadura del arroyo de Haches en el río 
Madera-Bogarra en un estrecho paso cerrado 
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al oeste por el Cerro Faldón (1016 m) y al este 
por el Cerro del Olivar (1081 m); al oeste por 
puntos como El Piñonero (1216 m) y el Pico 
del Ardal (1406 m); al norte por la pedanía 
de Casas de Haches, Cerro de los Gavilanes 
(1421 m) y el Rincón de Tartaja (1236 m); y 
finalmente	al	este	por	Peñarrubia	(1249	m)	y	el	
Collado de la Guiscanera (1117 m).

Estas tierras son bañadas por el arroyo de 
Haches y los eventuales cursos menores na-
cidos en las fuentes que, especialmente por el 
noroeste y norte, salpican los relieves calizos 
que bordean y delimitan la hoya. 

3.2. Explotación del medio

Estas	áreas	de	terrazas	fluviales	y	bajas	lade-
ras tradicionalmente disfrutaron de un conti-
nuado uso agrario. Si bien antiguamente ha-
brían desarrollado un uso múltiple, hoy son 
casi plenamente ocupadas por el monocultivo 
del	 olivo	 desde	 fines	 del	 s.	XIX,	 cuando	 se	
da la noticia de que Bogarra sería uno de los 
términos municipales con mayor número de 
este tipo de cultivo en la provincia (Sánchez 
Sánchez 1976: 17). La huerta de Haches, así 
como las de Bogarra o el Batán, habrían sido 
históricamente tierras de cultivo forrajeros, 
hortalizas y frutales, del regadío, del secano 
y del secano de riego eventual, estos dos últi-
mos tomando una gran importancia a lo largo 
del s. XX como así lo demuestran las imáge-
nes del Vuelo Americano B (1956-1957) o las 
numerosas eras que salpica el noroeste y sur 
de la hoya.

Los libros de catastro rústico de estas fe-
chas, conservados en el Archivo Municipal de 
Bogarra,	refieren	a	estas	parcelas	siempre	alu-
diendo a los caminos antiguos que servían de 
guía al tener una relevancia mayor que el resto 
de sendas. Estas vías, a saber, el Camino de 
Bogarra a las Cañadas de Haches y las Peñas 
(Fig. 4, a) y el Camino de Bogarra a las Peñas 
de San Pedro (Fig. 4, b), son los únicos sen-
deros que atraviesan la hoya de Haches en las 
minutas	cartográficas	de	1878	 (a	 los	que	hay	
que sumar el Camino de los Cortijos de Ha-
ches (Fig. 4, c), que alcanzaba el caserío ho-
mónimo y que, cortando a su paso el parcelario 
moderno,	se	configura	como	una	vía	claramen-
te posterior). 

Pese a que fue el segundo de los caminos el 
que más tarde fosilizaría parcialmente la actual 
carretera comarcal (CM-3216), fue el primero 
el que debió disfrutar de una importancia ma-

yor,	siendo	el	único	de	estos	tres	reflejado	en	el	
mapa de la provincia de Albacete de Francisco 
Coello (1876) o en el Plano geográfico de las 
Sierras de Segura, y de Alcaras de José More-
te y Antonio de Menezo (1811). Este camino, 
que atravesaba el corazón de la hoya en senti-
do Sur-Norte, se encuentra a escasos 200 m de 
Los Cucos (ver Fig. 2, 4).

La conexión viaria de Haches a través de 
Bogarra con otros sectores del mediodía alba-
ceteño se materializa en caminos igualmente 
históricos rastreables en la cartografía anti-
gua. Así, hacia el oeste, entre Bogarra y Alca-
raz (Fig. 4, d) en planos como Theatre de la 
Guerre en Espagne et en Portugal de Pierre 
Mortier (1710), en el referido plano de Morete 
y Menezo (1811) o el Diccionario geográfi-
co-estadístico-histórico de España y sus pose-
siones de ultramar (Madoz 1850: 427).

También hacia el este, entre Bogarra y Ca-
lasparra por Letur en los aludidos planos de 
P. Mortier (1710) o Morete y Menezo (1811); 
o entre Bogarra y Ayna (Fig. 4, e), Alcadozo, 
Tobarra por Liétor, o Hellín por Liétor e Isso 
(Fig. 4, b) en el de Morete y Menezo (1811), 
reflejados	en	el	diccionario	de	Madoz	 (1850:	
427).

Igualmente, al norte de Haches y en senti-
do Oeste-Este circulan caminos que debieron 
disfrutar de cierta importancia como el Cami-
no de Peñascosa a Ayna	 (Fig.	4,	 f),	 reflejado	
en las minutas de 1878 y donde recientemen-
te se pudo documentar un tramo con rodadas 
de carro (Fig. 4, 8), posiblemente previas al s. 
XVI	(García-López	2022c:	115-116,	fig.	6),	a	
2,4 km en línea de aire de Los Cucos. Así mis-
mo, algo más al norte discurre la Vereda de la 
Rambla de Juan Puya, vía que enlaza al oeste 
con el Cordel de la Almenara y al este con la 
Vereda de Moriscote, y que permitiría conectar 
la Cañada Real de Andalucía con la Cañada 
Real de La Mancha a Murcia.

Por último, debemos anotar un recurso 
fundamental a tener en cuenta para el estudio 
histórico de Haches. Este lo materializan las 
salinas de El Portichuelo (Fig. 4, 7), a 800 m 
lineales de la población de Bogarra y a 2,2 
km lineales de Los Cucos. Aunque no se en-
cuentran en la propia hoya, queda separada 
de esta por la unión entre Los Castellares y el 
Cerro Faldón; no obstante, su acceso y explo-
tación se podría haber practicado por el sur, 
junto a la actual localidad bogarreña.
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Figura 4. Modelo digital del terreno de la hoya de Haches indicando áreas prospectadas, dispersión 
de material cerámico y fotografía de trabajos de prospección (diciembre de 2021). 1: Casas de 
Haches, 2: El Hondón, 3: Los Cucos, 4: Torre de Haches, 5: Los Castellares, 6: Bogarra, 7: Salinas, 
8: Tramos de carriladas. Elaboración propia. 

3.3. Una primera intervención arqueológi-
ca en Haches

El carácter fortuito del hallazgo de la pri-
mera	 de	 las	 esfinges	 (1947)	 únicamente	 nos	
permitía conocer que se extrajo del subsuelo 
suponemos que tapada por poco más de un 
palmo	de	tierra,	cobertura	suficiente	para	que	
eventualmente interrumpiera las faenas agrí-
colas de arado del terreno. Intuimos que se 
encontraría boca arriba, pues es la caravista 
del sillar, la que disfruta del relieve de la es-
finge,	 la	 única	 afectada	 por	 golpes	 y	 araña-
zos. Además, su ubicación en la parcela de-
bió ser medianamente central o en cualquier 
caso no en las lindes, pues diez años después 
del hallazgo, a la luz de la ortofoto del Vuelo 
Americano B (1956-1957), se distingue cómo 
los costados se reservaban para el cultivo de 

olivo y las zonas centrales, diáfanas, para la 
siembra.

Al amparo de las noticias que aludían a la 
presencia de materiales constructivos en pie-
dra repartidos por la zona, una vez practicado 
el vaciado de documentación procedente de 
fotografías históricas, cartografía antigua y 
documentación de archivo, y partiendo de que 
de la misma parcela procederían con seguridad 
al	menos	la	esfinge	de	1947	y	el	sillar	de	gola,	
planteamos	 un	 reconocimiento	 superficial	 en	
un radio cuyo centro eran Los Cucos y que li-
mitaría por los hitos montañosos que confor-
man la hoya de Haches, donde se encuentra 
dicho bancal.

El procedimiento consistió en el examen 
visual de los paramentos de las terrazas agrí-
colas de esta área, georreferenciando y docu-
mentando	 gráficamente	 todos	 los	 elementos	
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lapídeos de relevancia arqueológica en general 
y que mostrasen caras escuadradas o indicios 
de talla en particular. 

Resultado de esta prospección fue el regis-
tro de una veintena de elementos lapídeos con 
evidencias	de	haber	sido	trabajados	con	fines	
constructivos o decorativo-escultóricos; ade-
más de una posible quicialera y distintos moli-
nos barquiformes y rotatorios.

Determinada esa dispersión de elementos 
constructivos y escultóricos (a los que suma-
mos	las	dos	esfinges	y	el	sillar	de	gola),	plan-
teamos una prospección intensiva practicada 
en el mes de mayo de 2021 en las zonas donde 
se daban las concentraciones más relevantes y, 
además, se pudo detectar material cerámico en 
superficie.

Esta se basó en la prospección intensiva de 
tres zonas, la primera (Zona 1) abarcando la 
parcela	donde	se	exhumó	la	esfinge	y	las	inme-
diatas a ella, la segunda (Zona 2) los terrenos 
inmediatamente al sur de las anteriores, y la 
tercera (Zona 3) aquellos inmediatamente al 
oeste	de	las	primeras.	El	área	definida	a	pros-
pectar se dividió en transects espaciados cada 
dos metros. Estos fueron recorridos marcando 
un waypoint, empleando como instrumento de 
posicionamiento GPS la unidad GPSMAP 62, 
por cada elemento cerámico, metálico o cons-

tructivo avistado, recogiendo en ese momento 
por escrito la cronología del elemento y la for-
ma del artefacto si pudo ser reconocida in situ. 
Sólo	fueron	recogidos	materiales	en	superficie	
que atendían a formas cerámicas dibujables y 
elementos	metálicos	identificables.

Esa primera intervención, dirigida por quie-
nes suscriben estas líneas, sería complementa-
da ocho meses más tarde de ese mismo año 
con una nueva prospección, co-dirigida por 
uno de los autores, desarrollando una metodo-
logía similar a la anterior y empleando esta vez 
como herramienta de posicionamiento GPS la 
aplicación de Mapas de España en su versión 
v.2.0.2	desarrollada	por	el	Instituto	Geográfico	
Nacional.

Estas actividades de prospección han gene-
rado una fundamental base documental sobre 
la cual poder estudiar la historia y prehistoria 
de la comarca. Asimismo, el registro cronoló-
gico de las formas cerámicas in situ en el desa-
rrollo de los trabajos de prospección ha permi-
tido	definir	la	extensión	del	yacimiento	en	los	
distintos momentos de ocupación, distinguien-
do la dispersión de elementos lapídeos (Fig. 5, 
1), formas a mano (Fig. 5, 2), ibéricas (Fig. 5, 
3) y romanas (Fig. 5, 4). En las siguientes pá-
ginas	presentamos	los	resultados	que	refieren	a	
cronologías protohistóricas y antiguas.

Figura 5. Modelo digital del terreno de la hoya de Haches con áreas prospectadas y dispersión 
de elementos lapídeos, bloques de sillarejo en blanco y elementos tallados en gris (1), formas de 
cerámica a mano (2), formas ibéricas (3) y formas romanas (4). Elaboración propia. 
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4. Síntesis de los resultados de las 
prospecciones del año 2021

4.1. Material lapídeo 

En primer término, los trabajos de prospección 
desarrollados en Haches han permitido docu-
mentar un conjunto de bloques en piedra traba-
jados que, debido a su exposición y su empleo 
histórico como material constructivo en terra-
zas agrícolas, en gran medida no disfrutan de 
su forma completa. No obstante, sirvan estas 
páginas para presentar el conjunto de sillares 
lisos a priori completos que hasta la fecha he-
mos podido documentar (Fig. 6, 2-8). Habla-
mos así de un lote de sillares con unas dimen-
siones que comprenden longitudes entre 65 y 
80 cm y alturas entre 20 y 35 cm. Cabe señalar 
un bloque bien escuadrado que alcanza los 90 
cm de longitud conservada (Fig. 6, 8), que si 
miramos a Pozo Moro podría remitir a un sillar 
basal, especialmente si tenemos en cuenta el 
módulo del resto de bloques. 

El tipo de piedra de estos sillares pueden 
dividirse en dos grupos. Por un lado, tene-
mos un tipo de roca sedimentaria, en adelante 
“tipo A”, recientemente caracterizada5 como 
calcarenita	 de	 grano	 fino-mediano,	 y	 com-
puesta por pequeños cristales de cuarzo y cal-
cita de tonalidad blanquecina y amarillenta, 
salpicados por eventuales nódulos ferrosos 
(García-López et al., 2023). Por otro lado, 
tenemos un tipo de roca caliza, en adelante 
“tipo B”, de grano medio-grueso, compuesta 
por minerales terrígenos, carente de foraminí-
feros o fósiles, muy consolidada y de tonali-
dad blanquecina.

En el “tipo A” debemos englobar macros-
cópicamente, a falta de practicar necesarias 
analíticas sobre el material pétreo, las piezas 
ya	conocidas	de	las	dos	esfinges	y	el	sillar	de	
gola, además de la mayor parte de sillares do-
cumentados o el posible sillar basal. También 
tiene encuadre en este grupo un sillar con un 
retallado redondeado en una de sus caras muy 
erosionado, quizá evidencia de algún tipo de 
decoración, presentado y analizado reciente-
mente (García-López et al.,	2023,	fig.	2,	C).

Por otro lado, en el “tipo B” tienen cabida 
otros bloques escuadrados o un sillar con un 
plano cóncavo a modo de moldura (Fig. 6, 1). 

5 Se practicó una muestra sobre uno de los bloques escuadrados del “tipo A”, analizada mediante infrarrojos por transformada de 
Fourier (FTIR). 

6 Este no ha sido considerado como procedente de Los Cucos dada la distancia a salvar entre ambos puntos.

Este, pese a recordar a la ya conocida gola de 
Haches, disfruta de un módulo, medidas y esti-
lo propio por lo que resulta extraña la relación 
de estas dos piezas. 

En	lo	que	refiere	al	origen	de	estas	piedras,	
el “tipo B” podría ser local pues no solo re-
cuerda	a	las	calizas	que	afloran	en	el	entorno	de	
Haches. También parece emplearse en el pseu-
dosillar6 de acceso a la cara meridional de la 
Torre de Haches o como mampuesto del tapial 
de esta misma estructura, junto a otros tipos 
(Moreno Narganes et al.,	2022:	30,	fig.	3).	Por	
su parte, el “tipo A” recientemente ha sido pro-
puesto como una piedra “extraña” en el marco 
geográfico	que	nos	ocupa.	En	un	radio	de	10	
km los únicos focos disponibles de calcarenita 
conocidos se encuentran en crestas montaño-
sas de difícil acceso. Esto derivó a encontrar 
en la cantera de Loma de Piqueras (Alcaraz, 
Albacete), a 22 km en línea de aire y unos 
30 km siguiendo los caminos antiguos desde 
Los Cucos, un posible lugar de origen, dada la 
compatibilidad a partir de análisis FTIR con el 
tipo de calcarenita registrada (recientemente, 
García-López et al., 2023). No obstante, este 
conjunto deberá ser analizado con mayor de-
tenimiento pues en el estado actual de las in-
vestigaciones esta cuestión no excede la mera 
hipótesis de trabajo.

Asimismo, aunque en estas páginas se 
presenta de forma esbozada el corpus de ma-
terial lapídeo, se pretende que futuros traba-
jos expongan el estudio formal del conjunto 
completo; un paso que debe ser completado 
mediante la extracción de muchos de estos 
bloques de las terrazas agrícolas donde se en-
cuentran amortizados en futuras actividades 
arqueológicas.

4.2. Material cerámico

En lo que al conjunto vascular cerámico se 
refiere,	las	prospecciones	intensivas	han	podi-
do documentar un repertorio material de dila-
tada cronología desde la Protohistoria hasta 
época andalusí y que podemos limitar grosso 
modo entre los siglos VII-VI a.C. y los siglos 
XII y XIII. Desglosando las producciones pro-
tohistóricas y antiguas documentadas, se pudo 
registrar en las señaladas actuaciones abun-
dante material cerámico tanto a mano como a 
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torno, siendo este último mayoritario; la ma-
yor parte adscrita a época ibérica y romana, 

7 Materiales inéditos procedentes de las recientes excavaciones en el yacimiento, a cuyo equipo investigador agradecemos esta 
información. 

momentos en que encontramos importaciones 
itálicas, gálicas o norteafricanas. 

Figura 6. Selección de materiales lapídeos (1: bloque con moldura de 
nacela lisa o de gola; 2-8: sillares lisos). Elaboración propia.

En primer término, en lo referente al re-
pertorio a mano, se documentó -entre otros 
materiales- un cuenco (Fig. 7, 1) de diámetro 
reducido, de carena alta poco acentuada y per-
fil	recto	entre	esta	y	el	labio	que	podríamos	en-
cuadrar en el tipo 3.II.a de García Borja y Pérez 
Jordà (2012: 33). Este tipo de vasos disfruta 
de una amplia cronología, extendiéndose a lo 
largo del Bronce Final y Orientalizante levan-
tino, encontrando formas análogas en las fases 
I.A.2 (800-775 a.C.) y I.A.3 (750-725 a.C.) de 
Saladares (Orihuela, Alicante) o los horizontes 
Moreres I (900-750 a.C.) y II (750-625 a.C.) 
de la necrópolis homónima (Crevillente, Ali-
cante) (García Borja y Pérez Jordà 2012). 

Entre	 otras	 piezas	 significativas,	 contamos	
con varios fondos planos a mano de talón indi-

cado (Fig. 7, 3-4), una de ellas mostrando la im-
pronta de una estera de esparto de círculos con-
céntricos en su base (Fig. 7, 2). Adscritas al Bron-
ce Final y Orientalizante se han documentado es-
tas formas en Peña Negra (Crevillente, Alicante) 
en su primera (925/900-725 a.C.) y consecuente 
fase (725-540 a.C.), en los niveles de abandono 
del Cabezo Pequeño del Estaño (Guardamar del 
Segura,	Alicante),	de	fines	del	s.	VIII	a.C.	(Gar-
cía	Menárguez	y	Prados	Martínez	2014:	129,	fig.	
10), o en la fase II de La Fonteta (Guardamar del 
Segura, Alicante) (720-670 a.C.) (Ortiz 2014: 94, 
fig.	40).	En	 fechas	algo	posteriores,	 entre	fines	
del s. VII e inicios del VI a.C., se documentan en 
Los Almadenes (Hellín, Albacete)7 o Los Villares 
(Caudete de las Fuentes, Valencia) (Mata 2019: 
37,	39,	fig.	3.34,	3.36).
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Figura 7. Selección de material cerámico. Elaboración propia.

En lo que respecta a la cerámica ibérica, el 
repertorio vascular común queda conformado 
por un considerable número de recipientes de 
almacenaje. Tenemos así tinajas con hombro 
marcado (Fig. 7, 5-8), con paralelos en el ma-
terial del s. V a.C. de El Castellón (Albatana, 
Albacete)	 (Soria	 1997:	 81,	 fig.	 17.5),	 y	 sin	
hombro (Fig. 7, 9-13), fechadas de forma ge-
nérica en época plena.

Vasos que remiten a otros usos son, entre 
otros, el fondo de una botellita -a juzgar por el 
pie bajo redondeado- (Fig. 7, 16), una forma a 
priori ausente durante el Ibérico Antiguo y qui-
zá propia del subtipo 1.1 de tendencia globu-
lar	de	Mata	y	Bonet	(1992:	135,	fig.	16),	cuyo	
paralelo podemos encontrar en el conjunto de 
la incineración 3 de la necrópolis de El Puntal 
(Salinas, Alicante), fechable en la primera mi-
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tad del s. IV a.C. (Sala y Hernández 1998: 225, 
fig.	5.3).	Así	mismo,	una	forma	de	caliciforme	
(Fig. 7, 17) que grosso modo podemos situar 
en el s. V a.C., o un pequeño cuenco de pie 
bastante evolucionado (Fig. 7, 18) encuadrable 
entre los siglos III-II a.C.

Queda así mismo representada la cerámica 
de cocina, una olla grande de tendencia glo-
bular (Fig. 7, 19) y borde vuelto y una olla de 
menor tamaño y borde saliente ligeramente 
apuntado (Fig. 7, 20). Como bien es sabido, 
es una producción no estandarizada y con una 
cronología amplia que grosso modo compren-
de desde el s. V al I a.C.

Esta dilatada cronología prerromana se 
materializa de mejor forma en los recipientes 
anfóricos. Contamos así con bordes de ánfo-
ra propios de las facies antiguas del Sureste, 
de	labio	simple	redondeado,	perfil	entre	borde	
y hombro ligeramente cóncavo, ascendiendo 
verticalmente las paredes externas e internas 
paralelas (Fig. 7, 21-22). Su tradicional clasi-
ficación	como	formas	propias	-aunque	en	rea-
lidad evolucionadas- de las R1 de Vuillemont 
o	T-10	de	Ramón	complica	su	 identificación,	
clasificación	 y	 ajuste	 cronológico.	 Este	 es	 el	
caso de El Castellar (Librilla, Murcia), don-
de	 encontramos	 formas	 análogas	 clasificadas	
como el tipo VIII.P.5. desde la fase II a la V 
(Ros 1989: 285-288), desde el Bronce Final 
reciente hasta mediados del s. V a.C.

En La Fonteta (Guardamar del Segura, 
Alicante), catalogadas como tipo 1, encontra-
mos formas idénticas en dos ánforas -65056 y 
65124-	(González	Prats	2011b:	313,	315,	fig.	
52) asociadas a Fonteta VI (580-560 a.C., se-
gún González Prats (2011a: 24, 38). También 
lo encontramos en la fase III -siglo VII a.C.- (y 
no en sus posteriores, según Adroher y López 
2000: 116) del Cerro de la Mora (Moraleda 
de Zafayona, Granada) (Carrasco et al. 1981: 
316,	fig.	7,	40),	en	Los	Almadenes	(Hellín,	Al-
bacete)	entre	fines	del	s.	VII	y	la	primera	mitad	
del VI a.C. (Perdiguero y Fernández 2018: 21, 
fig.	3)	o	en	Canto	Tortoso	(Gorafe,	Granada),	
fechado hacia la segunda mitad el s. VI a.C. 
(González Román et al.	 1995:	 164,	 fig.	 9.8,	
10.4).

Para época plena se documentan tres tipos 
ánforicos. En primer término, un ánfora de la-
bio de sección ovalada, redondeado al exterior 
y ligeramente oblicuo al interior (Fig. 7, 23). 

8 Apreciación de A.M. Adroher y Auroux y A. Caballero Cobos, investigadores referentes en esta materia y a quienes agradecemos 
sus indicaciones. 

Estas formas las encontramos documentadas 
en la fase III-A de Saladares (Orihuela), hacia 
el tercer cuarto del s. V a.C. (Arteaga y Serna, 
1975,	Lámina	XXXIX,	280),	desde	fines	del	s.	
VI	hasta	fines	del	V	a.C.	en	el	estrato	II-BI	del	
Cerro de la Cabeza (Santiponce, Sevilla) (Do-
mínguez et al. 1988: 131, 171, Lám. VII-74), 
en el dep. 15 de El Puntal (Salinas, Alicante), 
en la primera mitad del s. IV a.C. (Hernández 
y	Sala	1996:	154,	fig.	43-4)	o	en	un	ánfora	de	
la variante b procedente del Castellón de Alba-
tana (Hellín, Albacete) -a priori del s. V a.C.- 
(Soria	1997:	76,	fig.	15-3).

En segundo lugar, un ánfora de borde de 
sección triangular y almendrada, ligeramen-
te redondeado, bastante elevado respecto a la 
caída de los hombros (Fig. 7, 24). Este tipo se 
documenta en el poblado de El Puntal (Salinas, 
Alicante), por tanto, en la primera mitad del s. 
IV	a.C.	(Hernández	y	Sala	1996:	180-181,	fig.	
69-2, 70-2).

Finalmente, un modelo de labio almendra-
do y ligeramente apuntado al interior (Fig. 7, 
25-26) que remite a las ánforas I-6 de Ribera, 
recientemente revisitadas y ajustadas a fechas 
de	fines	del	s.	III	e	inicios	del	s.	II	a.C.	al	ca-
lor de los materiales procedentes del Tossal 
de Sant Miquel (Lliria, Valencia) o La Serre-
ta (Alcoy, Alicante) (Ribera y Tsantini 2008: 
626).

No obstante, debemos ser conscientes de 
las limitaciones que suscriben algunas tipolo-
gías cerámicas de los tipos anfóricos ibéricos 
(Adroher 2021), debiendo tomar con cautela 
las dataciones que, desde ámbitos ciertamente 
alejados de la sierra albaceteña, hemos trasla-
dado a nuestro contexto arqueológico.

En lo que respecta a las producciones re-
ductoras o grises ibéricas, contamos con un 
variado conjunto que comprende desde las 
grises protohistóricas antiguas hasta las pro-
ducciones más tardías8. Entre estas últimas 
destacamos fondo de una copita o bol posible-
mente Gris Bruñida Republicana (Fig. 7, 27), 
clase cerámica fechada entre mediados del s. 
II a.C. hasta mediados del s. I d.C. (Adroher 
y Caballero 2012) y el cuello de un plato en 
gris con una marca o disco de apilamiento al 
interior, imitación de una Lamboglia 36 (Fig. 
7, 28) -datada su producción en Campaniense 
A entre el 225 y 25 a.C.-. Su posible vincula-
ción con el fenómeno productivo de la GBR 
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y su paralelo con las imitaciones de Lamb. 
36 en el Cerro de la Cruz (Almedinilla, Cór-
doba) podría proporcionar una cronología a 
partir de mediados del s. II a.C. o, con mayor 
seguridad, durante el s. I a.C. (Adroher y Ca-
ballero 2012: 32).

Sobre el material estrictamente romano, 
debemos señalar que la cerámica común ape-
nas queda representada, no así el repertorio de 
cocina. Merece la pena destacar una Forma 
15 de E. Huguet (Fig. 7, 29) datable en algún 
momento	del	s.	II	d.C.	(Huguet	2012:	444,	fig.	
7), una forma derivada de la Hayes 197 (Fig. 
7, 30) con una pequeña ranura sobre el labio, 
fechable entre los ss. II-III d.C., o una olla en 
cocción reductora (Fig. 7, 31) propia de fechas 
tardías, quizá remontable a inicios del s. VII 
d.C.

Finalmente, contamos con un interesante 
número	de	importaciones	de	producciones	fi-
nas. Por un lado, se documentó un fragmento 
informe de barniz negro Campaniense A de-
corado al interior con dos círculos concéntri-
cos incisos seguramente parte de una forma 
abierta (Fig. 7, 32), quizá una Lamb. 5 o 7 
(175-50 a.C. / 125-25 a.C.). Por otro lado, se 
registra un interesante conjunto de Terra Sigi-
llata del que merece la pena destacar un frag-
mento decorado de TS Sudgálica (Fig. 7, 35), 
un fragmento decorado con una palmeta de 
TS Clara D (Fig. 7, 38), una TS Hispánica for-
ma	Hisp.	37	(fines	I	d.C.)	(Fig.	7,	33)	o	una	TS 
Hispánica Tardía Meridional de similar mor-
fología (Fig. 7, 34), decorada con burilado y 
ruedecilla, quizá teniendo cabida en la Forma 
2	de	Orfila,	recientemente	precisada	desde	el	
s. IV d.C. hasta inicios del VI d.C. (Vázquez 
y García 2014: 338).

Queda	finalmente	el	lote	de	material	me-
dieval que comprende, entre otras piezas, 
una	tapadera	de	cuerpo	de	perfil	convexo	en	
su nacimiento y pedúnculo central terminado 
en botón semiesférico (Fig. 7, 39), un cuello 
y hombro de jarras pintadas (Fig. 7, 40 y 42) 
o el borde de un ataifor vidriado monocro-
mo melado con borde de sección triangular 
de	perfil	en	tendencia	horizontal	(Fig.	7,	41)	
propio de los siglos XII y XIII. Se encuen-
tra ese conjunto en sintonía con el horizonte 
definido	en	las	recientes	actuaciones	de	pros-
pección y excavación de la próxima Torre de 
Haches (Moreno Narganes et al., 2022: 35-
37).

9 Información	extraída	de	las	noticias	trasladadas	en	el	Boletín	Oficial	de	la	Provincia	de	Albacete	(1835-1998).

4.3. Otros materiales

Merece la pena señalar el hallazgo de algunos 
elementos de plomo (Fig. 7, 43) -quizá parte 
de una torta mayor-, un bronce amorfo (Fig. 
7, 44) -parte de un objeto indeterminado, tal 
vez un lingote- y algunas esponjas metálicas 
que	 identificamos	 como	 escorias	 de	 hierro	
(Fig. 7, 47). Debe anotarse que su extracción 
y transformación en el territorio inmediato no 
resulta extraña ya que, en las proximidades, en 
la ladera sur del Cerro de San Cristóbal, he-
mos podido reconocer lo que a priori parecen 
nódulos de mineral de hierro sobre el terreno. 
Este elemento no es en absoluto extraño en la 
comarca ya que desde la década de 1870 se 
están abriendo distintas minas para la explota-
ción de minerales cobre (Majada de la Sabina, 
Peña Hornero), hierro (Peña Hornero, Barran-
co de la Era del Val), plomo (Hondón del Val) 
o también de sal (El Portichuelo)9.

Además, estos nódulos de mineral en su-
perficie	 habrían	 sido	 totalmente	 susceptibles	
de ser transformados ya en época prerromana, 
como así se ha podido documentar para el caso 
de Los Castillejos de Alcorrín (Manilva, Mála-
ga) (Renzi et al. 2016).

Así mismo, debe mencionarse el hallaz-
go de abundante material latericio romano de 
distinta morfología y módulo, destacando tres 
ladrillos besales de 20x20 cm. Finalmente, 
aludimos a la relevante dispersión de material 
latericio sobrecocido, de cronología imprecisa, 
fragmentos de tonalidad negra que puede ser 
confundida con elementos metálicos; incógni-
ta resulta gracias a un fragmento análogo a un 
borde o pestaña de teja romana (Fig. 6, 46).

5. El yacimiento de Los Cucos: encuadre 
espacial, cronológico y cultural

El corpus cerámico documentado en Los Cucos 
se reparte de forma desigual a lo largo de poco 
más de aproximadamente 4 ha. Estas dimensio-
nes quedan salpicadas por dos concentraciones 
claras con una considerable densidad de mate-
rial tanto ibérico como romano y, de hecho, son 
las zonas donde se documenta la mayor parte 
de cerámica a mano. La primera concentración, 
la más occidental y septentrional, disfruta de 
abundante material prerromano y romano prác-
ticamente a partes iguales, además de elementos 
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propios del repertorio tardoantiguo. Se encuen-
tra en la misma latitud del lugar de donde se ex-
trajo	la	Esfinge	de	Haches	y	además	comprende	
elementos que dan a entender la innegable exis-
tencia de un yacimiento arqueológico. Por un 
lado,	documentamos	un	perfil	de	tierra	(Fig.	8)	
de 1’5 m de altura y unos 13 m de longitud en 
sentido O-E generado por la erección de una pe-
queña caseta ya visible en el Vuelo Americano 
B (1956-1957). En este se puede observar una 
secuencia	 estratigráfica	 antrópica	 clara,	 detec-
tando un nivel ceniciento bajo el nivel de uso 
agrícola que muestra abundante material cerá-
mico -vascular y latericio- en disposición hori-
zontal, piedras de pequeño tamaño, elementos 
óseos y carbones. Algo más al norte, en el mis-
mo sector, se documentó en el mismo muro de 
abancalamiento agrícola un elemento en piedra 
sin	lugar	a	duda	tallado	y	presuntamente	figu-

10 El elemento, probablemente escultórico, fue documentado durante la prospección de mayo de 2021. En el transcurso de esta 
actuación se solicitó la extracción de este item, una intervención sencilla que, con el favor y facilidades del Ayto. de Bogarra y 
del dueño de la parcela, sólo implicaba la retirada de una hilada del muro de aterrazamiento. Esta actuación pretende ser resuelta 
próximamente

rado10, y distante a pocos metros al este de una 
estructura	de	particular	factura.	Se	define	como	
un muro en piedra de mediano tamaño en forma 
de “T”, mostrándose su tramo en sentido O-E 
como la parte basal del bancal que fosiliza su re-
corrido, y el tramo en sentido N-S, de 50 cm de 
grosor, generando un ángulo recto que se pierde 
a los pocos centímetros debido a su rotura. Las 
esquinas interiores quedan tratadas con algún 
tipo de mortero muy perdido.

La segunda concentración de material, la 
más oriental y meridional, muestra un conjun-
to material en el que predomina el material 
ibérico primero, y el islámico después. Aunque 
no contamos con las sugerentes evidencias de 
la primera concentración, el material no parece 
rodado, mostrando aristas vivas y fragmentos 
de considerable tamaño.

Figura	8.	Ortofoto	y	vectorización	de	perfil	documentado	en	la	
concentración occidental. Elaboración propia.

Debemos	 reflexionar	 si	 estas	 dos	 concen-
traciones pueden aludir a dos yacimientos dis-
tintos en un binomio hábitat-necrópolis, o a un 
tipo de hábitat disperso conformando unidades 
domésticas distantes por unos 190 m en línea 
de aire o si, por el contrario, se trata de un tra-
dicional poblado ibérico y romano que, proce-

sos postdeposicionales mediantes, ha sido con-
siderablemente alterado. Huelga señalar que la 
intensa actividad agrícola moderna sumada al 
agresivo abancalamiento de toda la ladera -y 
de toda la hoya- ha debido alterar considera-
blemente no sólo las evidencias materiales del 
yacimiento sino su dispersión por el terreno, 
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generando amplias zonas de bajísima densidad 
cerámica, caso del cuadrante sudoccidental del 
sitio.

Sobre la cuestión cronológica, a la luz del 
material	documentado,	podemos	definir	Los	Cu-
cos como un yacimiento de dilatada ocupación 
en el tiempo, distinguiendo sucesivas ocupacio-
nes cronológicas del yacimiento. Así, constata-
mos	un	primer	momento	entre	fines	del	 s.	VII	
al	VI	a.C.,	definido	por	material	a	mano	(propio	
del Bronce Final y Orientalizante) y ánforas an-
tiguas evolucionadas de las R1 / T-10 (en una 
horquilla	entre	fines	del	s.	VII	y	a	 lo	largo	del	
s. VI a.C.). Un segundo estadio se materializa 
entre el s. V y la primera mitad del s. IV a.C., 
abrazando las ánforas ibéricas fechadas en estos 
momentos y el repertorio de mesa y almacena-
miento datado grosso modo en época plena. 

A	partir	de	fines	del	s.	III	y	hasta	el	cambio	
de	era	podemos	definir	un	nuevo	capítulo	en	

la ocupación de Los Cucos. Este comprende 
materiales tardíos como el ánfora I-6 de Ribe-
ra, el plato de Camp-A, la imitación en gris de 
Lamb. 36 o el cuenco de GBR. Un nuevo esta-
dio	cronológico	parece	definirse	entre	fines	del	
s. I d.C. y el II-III d.C., donde la cerámica de 
cocina y sobre todo las importaciones de Terra 
Sigillata Sudgálica -forma indeterminada- e 
Hispánica -Drag. 37-. Quizá en este momento 
podamos fechar la estructura en forma de “T” 
en planta antes señalada.

Queda	 finalmente	 la	 ocupación	 tardoanti-
gua patente desde el registro de TS Clara D, 
TS Hispánica Tardía Meridional -Forma 2- o 
una olla gris de cocina tardía; y el uso medie-
val andalusí desde el material documentado 
propio de los siglos XII-XIII, a la sombra que 
debió generar la ocupación almohade de la To-
rre de Haches.

Figura	 9.	Modelo	 digital	 del	 terreno	 (02)	 de	 Los	 Cucos	 (curvas	 de	 nivel	 a	 5	 y	 20	m)	 y	 perfiles	
topográficos.	Vistas	desde	Los	Cucos	hacia	el	oeste	(1),	norte	(2),	este	(3)	y	sur	(4).	Elaboración	propia.

No resulta extraña la dilatada ocupación en 
el tiempo de Los Cucos, pues la favorable si-
tuación de esta ladera en la hoya de Haches, 
próxima a numerosas fuentes y cursos de agua, 
la cercanía a las salinas de El Portichuelo (Fig. 
4, 7) (a 2 km en línea de aire al suroeste) y 

su posición sobre elevada respecto al terreno 
circundante,	 observable	 en	 los	 perfiles	 topo-
gráficos	generados	(Fig.	9),	posibilita	la	perdu-
ración de un yacimiento como este. Sin embar-
go, se ve realmente limitada por el accidente 
geográfico	en	el	que	se	enclava.	Este	es	el	caso	
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de su área teórica de captación de recursos -li-
mitada a los extremos de la hoya, tan sólo ex-
cediéndola levemente hacia el sur-, su visibi-
lidad -nula más allá de la acentuada orografía 
circundante-, una proximidad relativa respecto 
a las principales vías de comunicación11 y de 
las cañadas de la serranía, o la nula relación 
con yacimientos contemporáneos en la hoya. 

Sobre este último punto, en el estado actual 
de las investigaciones y prospecciones arqueo-
lógicas, no se ha podido documentar ningún 
yacimiento protohistórico en la hoya que pue-
da coexistir con Los Cucos, conociéndose tan 
solo el enclave de la Edad del Bronce de Los 
Castellares (Fig. 4, 5) -visible hacia el oeste 
(Fig. 9, A)-, el yacimiento almohade de la To-
rre de Haches (Fig, 4, 4) -hacia el este (Fig. 9, 
C)– y un pequeño conjunto de material romano 
altoimperial y almohade en El Hondón (Fig. 4, 
2), a los pies de Casas de Haches (Fig. 4, 1).

6. El monumento de las esfinges de Haches

6.1. Territorio y simbolismo

Si evaluamos la dispersión del poblamiento 
antiguo en el alto curso del río Mundo (Gar-
cía-López	y	Moratalla	Jávega	2021,	fig.	2,	7)	
se observa cómo los yacimientos contemporá-
neos a Los Cucos se disponen de una forma 
casi radial, aunque excesivamente alejados. 
La ubicación de la estructura presuntamente 
turriforme	 rematada	 por	 esfinges	 en	 el	 cora-
zón de la hoya de Haches, rodeada de arroyos 
y fuentes, a escasos metros de unas salinas e 
inmediatamente al sur de la zona de paso de 
cañadas	quizá	esté	indicando	una	significación	
paisajística que no necesariamente implique 
una única vocación, como la tradicional señali-
zación funeraria (Almagro 1983). No obstante, 
esta tampoco puede descartarse. 

Su vocación como hito fronterizo, tantas 
veces subrayado en el estudio de la estatuaria 
ibérica, siempre a la sombra del papel que ju-
garon arquitecturas monumentales en el ám-
bito mediterráneo (Prados 2014: 94) quizá no 
debiera cumplirse para este caso, ora un límite 
político ora una frontera económica, por ejem-
plo, de explotaciones agrícolas. En el primer 

11 Como ya anunciábamos, el camino que parece ser principal para atravesar la hoya en el s. XIX fue el Camino de Bogarra a las 
Cañadas de Haches y las Peñas, a unos 200 m de Los Cucos. Sin embargo, esta vía solo cobra sentido si se considera como parte 
del paso para atravesar la Sierra de Alcaraz a través de los caminos que circulan paralelos al río Madera-Bogarra y luego atravie-
san la sierra hasta alcanzar Alcaraz (recientemente, García-López, 2022c). Se constituye así un paso secundario desde Los Llanos 
de Albacete al Alto Guadalmena-Alta Andalucía.

caso, aun no conocemos bien la estructura po-
lítica y la articulación de los oppida en la zona 
como para poder proponer un papel limítrofe 
de Haches. En el segundo caso, el ámbito de 
desarrollo de Los Cucos se ve limitado, como 
anunciábamos, por los límites del valle, por lo 
que su explotación extensiva desde este sitio 
sería de una necesidad primaria, tornándose 
extraño la implantación de una frontera en el 
corazón de esta hoya.

No obstante, la erección del monumento sí 
podría haber quedado vinculada con una fun-
ción territorial concreta. Esta pudo ser la de 
marcar una zona de paso para el ganado, próxi-
ma	 a	 esos	 hitos	 salinos	 y	 fluviales,	 en	 claro	
vínculo con las cañadas y veredas que, al norte 
de Haches, conectan la Alta Andalucía con La 
Mancha y el Campo de Hellín. Esta línea po-
dría ser subrayada para algunas de las estructu-
ras monumentales del cuadrante oriental de la 
provincia de Albacete (García-López 2022a) o 
para casos concretos como el pilar-estela de El 
Prado (Robles 2022).

La carga ideológica del monumento sería, 
no obstante, incuestionable, pues orbita en 
torno a una religiosidad ibérica vinculada con 
el agua ya señalada por E. Llobregat (1981) o 
para el caso de las tallas de bóvidos, de otras 
bestias vinculadas a las aguas como la Bicha 
de Balazote (Chapa y Martínez 2020). Tam-
bién de nuevo lo encontramos para el caso de 
la ritualidad fenicio-púnica como elemento pu-
rificador	(Prados	2008:	80),	gesto	que	es	pro-
pio del ámbito mediterráneo oriental y pauta 
que siguen también los monumentos -a priori 
turriformes- de Pozo Cañada, Pétrola o Pozo 
Moro (Prados 2008: 248).

Es	ese	carácter	purificador	lo	que	motivaría	
a los habitantes de la zona a considerar estos 
monumentos como santuarios e incluso a en-
terrase en sus inmediaciones, secuencia bien 
observable en la necrópolis de Pozo Moro, en 
la que primero se erigió el monumento y tras 
ello comenzarían a organizar enterramientos 
en torno a su emplazamiento, generando una 
suerte de necrópolis que hasta el momento no 
podemos asegurar haber documentado en Ha-
ches. Sin embargo, es inferible al tenor del ma-
terial constructivo tallado en una materia pri-
ma	distinta	al	de	las	Esfinges,	véase	alguno	de	

CUARTAS_Complutum34(2).indd   478CUARTAS_Complutum34(2).indd   478 8/1/24   18:138/1/24   18:13



479García-López, A.; Moratalla Jávega, J. Complutum 34 (2) 2023: 461-484

los sillares presentados o la presunta moldura 
de gola (Fig. 6).

En	definitiva,	 estamos	ante	un	 tipo	de	 es-
tructura con una vocación polisémica nada ex-
traña en el ámbito del sureste, quizá levantán-
dose	en	un	inicio	con	una	significación	territo-
rial y articulando a posteriori un espacio fune-
rario en su entorno, en un proceso similar a 
Pozo Moro; o quizá manteniendo esta voca-
ción pese a ostentar un papel dentro del paisaje 
funerario de Haches, caso del monumento de 
los leones de El Macalón (según Chapa et al., 

2019: 385-386). De hecho, ejemplos más cer-
canos merecen la pena ser revisados, caso de 
las tallas de Cercado de Galera (Liétor, Alba-
cete) (Chapa 1980a: 291-295), el cementerio 
de Pozohondo (Pozohondo, Albacete) o las 
descontextualizadas esculturas de Alcaraz (Al-
caraz, Albacete) (García-López 2022a: 73-74), 
todas ellas en las estribaciones de la serranía 
alcacereña y muy vinculadas con los antiguos 
caminos que conectarían distintos puntos del 
Sureste, así como el paso de cañadas y vere-
das.

Figura	10.	Restitución	hipotética	del	monumento	de	las	Esfinges	
de Haches. Ilustración de Asunción Tébar Córcoles

6.2. Su cronología

En lo que respecta a su erección, la inicial cro-
nología	 estilística	 entre	fines	del	 s.	VI	 a.C.	 e	
inicios del s. V a.C. -a tenor de un conjunto 
estilístico	de	esfinges	antiguas	iberas	relativa-
mente dispar parece ser contestada con mati-
ces. 

Por partes, asociar estas tallas al primer 
momento	 de	 ocupación	 de	 Los	 Cucos	 (fines	
s. VII – VI a.C.) implicaría tropezar con unas 
hipotéticas cronologías iniciales para la escul-

tura ibérica carentes de un buen sustento em-
pírico, falta que permite poner en duda que el 
nacimiento de esta singular producción se die-
ra en estas fechas. 

Si miramos, por otro lado, a la fase de 
época plena (siglo V – primera mitad del s. 
IV	a.C.),	parece	definirse	un	horizonte	donde	
poder encuadrar de mejor forma las tallas de 
las	esfinges.	A	inicios	del	V	a.C.	contamos	con	
un excelente paralelo estilístico bien fechado 
estratigráficamente,	nos	referimos	al	jinete	de	
Los Villares, fechado hacia el 490 a.C. a la luz 
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del ajuar cerámico que cubría la plataforma 
tumular sobre la cual se documentó estante el 
plinto	de	la	figura	(Blánquez	1992:	124-125).	
Esta	figura	remitiría,	a	juicio	de	T.	Chapa,	a	un	
mismo planteamiento estilístico -véase el tra-
tamiento de los tirabuzones, la sonrisa o el mó-
dulo	facial	(García-López	2022a:	73,	fig.	6)-	y	
formal que el presentado en la talla de Haches, 
posibilitando pensar en un mismo taller o es-
cultor (Chapa 2005: 43).

Además, la revisión cronológica desde la 
tendencia evolutiva de las molduras de gola en 
el Sureste -que ofrece una datación en época 
plena para el ejemplar de Haches-, o las su-
gerentes propuestas entorno a la cronología de 
ya clásicas esculturas ibéricas que han rebaja-
do las tradicionales fechas estilísticas (Prados 
2007; Chapa y Belén 2011, entre otros), permi-
ten proponer un nuevo momento, más tardío, 
para	 la	 configuración	 del	 monumento	 de	 las	
Esfinges	de	Haches.

Huelga anotar que una datación en fechas 
ibéricas tardías o plenamente romanas resulta 
impropia para esta talla, pues nada tiene que 
ver con la estatuaria local hispana en forma o 
estilo,	véase	la	cercana	esfinge	de	Ontur	(Al-
bacete) (Chapa 1980a: 337-339, 950; Gar-
cía-López	y	Moratalla	Jávega	2021,	fig.	9,	B).	

La vida de las esculturas y sillares, una vez 
perdido	el	significado	del	monumento	pasado	
el tiempo (Chapa 1993: 194), habría continua-
do empleándose como elementos construc-
tivos en las estructuras posteriores a época 
ibérica plena. Resulta interesante, no obstante, 
que	la	figura	de	la	Esfinge	exhumada	en	1947	
se encuentre prácticamente completa y apenas 
dañada más allá de los evidentes arañazos re-
cientes fruto de los trabajos agrícolas previos 
a su hallazgo. Esta cuestión regala a esta es-
cultura un agradecido estado de conservación 
en el tiempo que lo distancia de las destruc-
tivas amortizaciones como las registradas en 
la Fontana de Camino del Río (Monforte del 
Cid, Alicante) a inicios del s. I a.C. (Moratalla 
2015: 45) y lo acerca a otro tipo de reempleos. 
Quizá, como recientemente señalábamos para 
el contexto de hallazgo de la Dama de Elche 
(Moratalla 2021: 378), reutilizada en una es-
tructura que la mantuvo oculta e invisible a las 
distintas ocupaciones del yacimiento a lo largo 
de la historia.

7. Consideraciones finales

Quedan aún muchas cuestiones por resolver, 
preguntas en el aire que sólo podrán empezar 
a ser contestadas con la práctica de nuevas ac-
tuaciones arqueológicas en el yacimiento. No 
obstante, la metodología empleada, trabajos de 
prospección intensiva tanto de los paramentos 
de terrazas agrícolas como del solar de las par-
celas	en	entorno	del	hallazgo	de	la	Esfinge	de	
Haches, ha permitido reconocer un interesante 
conjunto de material constructivo, en parte re-
lacionable con una misma estructura arquitec-
tónica monumental, así como la materialidad 
cerámica vascular propia de un yacimiento ar-
queológico con un amplio uso en el tiempo en 
época ibérica y romana (desde los siglos VII-
VI a.C. hasta el II-III d.C., además de eventua-
les usos en época tardoantigua y almohade).

Este tipo de trabajos, empleando como base 
estas técnicas y método, pueden ayudar a con-
textualizar arqueológicamente otras piezas es-
cultóricas que, como los ejemplares de Haches 
y en el común del corpus estatuario ibérico, 
carecen	de	una	 cronología	fiable	más	 allá	 de	
la comparación estilística. Si bien no podemos 
pasar por alto que este tipo de dataciones han 
sido y son ineludibles y muy valiosas para 
practicar primeras aproximaciones, debemos 
acudir a los casos concretos y procurar resol-
ver sus problemáticas particulares, para poder 
avanzar hacia un conocimiento más completo 
y complejo de esta singular manifestación de 
la cultura ibérica.
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